
¡ A h ! ¡cruet padre y KernSanbS, dirían, todos! ¡Cómo 08 tíab'eU 
saciado con vuestra mistna sangre! Pero ¡infelices víctimas,! 
exclaniariá la misma ifiocencia apiadada! Reconoced á aquéllos 
miserables, que levantados brazos y ojos ál cielo buscan et 
alivio del cíelo protector. Quien confia en é l , no perecerá. 
En un momento desaparece aquella escena de horror y deses
peración. Quando sobre la cabeza de los acusados iba i des-< 
cargar la muerte su fatal golpe, he aqui se presenta el misma 
Jayme Ture. Por algunos años habia estado ausente de su pa
tria , y enterado de la desolación de su familia , pide á grico? 
la libercad de su padre y hermanos. Estos le reconocen, le 
reconoce su muger, sus paisanos y amigos. ¡ Especcácnlo v?r.< 
daáerameoce cierno, y que hizo derramar lágrimas del mayor 
tegocijo! Los pre^s alcanzan su libercad; y ved una familia 
acusada de tan horroroso crimen, que consigue el honor per
dido : una cara esposa que en medio de su crisce luco encuen
tra gl compañero de sus dias. Todo se croéd en alegría la 
mas extremada, quando se supo de allí á poco qi!e el cadá^ 
ver, que se habia encontradq era de un viagero desconocido. 
T.(-: |Qué quadro tan brillante de la incertidumbre de nuestras 
ideas! ¡y con qué madurez no se ha de proceder en estos acae-» 
cimienitos, en que puede cener mucha parce el odio, el ren^ 
c o r , y el arcificiol , .^ -^ 

El diario 4e Granoblc crac csca ooticia el dia 14 de eaercf 

de este año. 

N O T I O A S PARTICULARES CARTAGENA.-
Strvientes. Un hombre de edad de j 5 anos solicica cas* 

para guisar, comprar &c . : vive en el callejón de la ¿Cruz, 
ní5m. 16. ^-v. 5:;ÍV-4'.;, 1 • 

Ursola Navarro, de estado«ólÉeía3,^uedJídf-»'f'^ílo8,=so4 
licita acón.odo para todo tráfago: dafán ratón en el callejont 

del Escurlal > casa de Manuela CacaUh. 

CON LICENCIA* 

E« lalmprcBuaelDiarb; caUc de lit Mof^^ 
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